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n ! Ul plazo brevísimo se iir:n Ira-

c¡:icido al casicl'aiio dos libro? admi­

rables contra la guerra. No sólo por 

s.i significación polilica, nroínndaineu 

te liinuana, sino por su crlidad iitera-

r ¡ ' , iiay que ie.?isirar l.i ajíarición de 

e:íOS dos libros con iodos los pronuo 

ciamieníos favorables. El prinrero, 

*Sin novedad en el freirle-, de Ericii 

AAaría ííemarqne, dado a la e-iianipa 

por la íídüuiial ii^pafia, ha constiiuí-

do el suceso liíeraiio de los úUinio.i 

meses en Europa Eu España la edi­

ción iincial se agotó en pocos dias y 

ileva canuno de agotarse ccn igual ra-

¡lidez la segunda. Es un dato que lia­

b'a, ccn elocuencia de su luérito. Id 

otro libro a que bago referencia, Los 

que teníamos doce años", de Lrnesío 

Qlaeser, acaba de ponerlo a la venia 

la LditorialCenit. El libro de Glaer.er 

cvino el de Reiuarqno, llega liasla 

nosotros precedido de una fama i,('ili-

da, ganada en la intimidad de lascon-

ciencias, que tiene un sostenedor en 

cajda lector nuevo. M o trato aliora de 

establecer un juicio comparaíivo en­

tre uno,y olfo. Ni considero necesa-

riuliacerlo. A tni ver, ambos libros 

se comidementau muíuameníe para 

ofrecer una visión total, definitiva, de 

la guerra. El de Remarque, es un ícs-

tiniouio implacable de la generación 

que se batió en las Irlncheias y ba 

visto de frente todos los borrores, to 

d i la uu'seria moral que la guerra lle­

va consigo. El de Olaeser es el testi­

monio de la generación que no llegó 

ti Ir a la guerra, de la generación que 

tenía doce aíios. Esa generación no 

ha visto directamente la iragedia de 

las líneas avanzadas, pero lia visío,en 

cambio, lo que los soldados no pu­

dieron, ver a liempo; cómo se gesta 

la guerra, cómo la vamos haciendo 

enlre todos cou el orgullo nacionalis­

ta y con las banderitas de colores, 

aquellas banderitas que en el año 14 

gdarnaban líi.s ciudades alenian.as con 

aire de fiesla,.. 

cusoenio de fo-

un apéndice de 

me 

lograbas viene a s . ... 

aquéllas. Diríaso qne ESÍFONOS viendo 

Lss láminas que habíamos hechado 

de menos en c l texto. L i í m i n a s , des­

de luego, de dolor y de s a n c j r c , conío 

CÜINPLC ai CSCENARID ÍM;,:Mc- '( . ' . l̂ 'u 

re:;lid:ai, esl':.S crvdmUy^. cne-üínycn 

una liisíoria TPÁNCA de la gruerra , des­

nuda y atenr.z-'ídc-ia. I'ANIN í̂a no 

juega ningún u:\¡'-:\ en e:i,i. l̂ as ex­

plicaciones qne f)g::ir.!n ai pie de los 

grabador íitnen una con "ííión lanci­

nante, ííaslnn c;;3I siempre D/S o tres 

palabras. V aun éstas podi ían supri-

PIA a; 

D e C O R O S D 6 L O R C H 

:-::§ pagntlicas corridas de feria para los días 22 y 

^ 29 del corriente 

^.>m.om novillada en la ciue tomarán parte los tres afamados 
..;u.o& ase:, entre los noviíleror de las Plazas de Madrid 
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'"irse porque lo que había a quí no 
lio son las p c d a b r a s , fino i o s hechos 

vistos reírospeciivamenie tal como 

ocurrieron. ¡V qué duro conirasie el 

que ofrecen estas folografias entre sil 

La que abre la serie peitencce a ios 

dias de la movilización. Los soldados 

alemanes se xíirigen al frente salu­

dando gozosos , agitando las manos 

ocupadas con ¡o-; ramos de flores qr.-

les arrojan i-.s muchrchas. Llevan eii-

giiimaldadfis ianibicn los fusiles, f íay 

que suponer que canlan i o i l o s cl 

»Denisc!¡!and über aücs Las foto­

grafías qne signen son y a b i . ' i i d i s -

tildas. Selvas coiiv.'i lidas eu osa: i-:-.; 

c-vinpos ^sriuluados de (oseas cruces. 

blancas; trincheras rellenadas con 

mucitos que se abrazan dislocada-

Uiente; cadáveres abandonados que 

muestran su desnudez, ¡lorque al­

guien, tal vez un amigo de la infan­

cia, les lia quitado los uniformes, 

material precioso de guerra, fíay una 

donde aparecen ahorcidos, colgados j 

de una viga, tres soldados rusos. ? 

Detrás, los soldados enemigos que 

han llevado la ejecución a cabo, se 

asoman soiu ienles. «Justicia de gue­

rra--, dice el epígrafe de la fotografía. 

Y luego los despojos vivientes de 

las batallas, iíosíros nioiisíruosos, 

mandíbulas arrancadas de cuajo por 

h-.s gr.madas, m.asas de carne informe 

q^ie no conservan apariencia iiumana, 

uiuiilados con miembros artificiales. 

Al fina!, un b:;íallon de escolareí i.ik 

n o v i l l o s t o r o s d @ lm 3 o r e d i t « r - { ^ « 
- - ^ 3 3 e f e - nr,^ i^J^ ^creaitacfa ganadería 
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m competenda, despacharán seis hermosos toros.de-la famosa cfana-
dcr!a-de Evmter antes del excmo. Sr . ¡Marqués de Cañada fronda 
N O T A . "Para más detalles véanse programas y carteles. 

no enipiüVüiii 'O iñana el l us í l h o m i -

cid:i/ N ! - i ¡ . ' i -mos , que ala.d 

OUVOfl.-i-

Uíí.s de i ¡ - i e H O ;,. ..luciiauíos cuaír 

qnicr día al ¡lamaniicino riel claríi-f 

giierr.TJ)? Porque la ;,oh:r:a no se 

hace so'amciitc cn las irincheras. Pn 

puridad se va íoriando diariamente, a 

paro Cro-tagena. desde donde niar-

ciiaráii a Sevilla, B:"ircelo!'ia y otras 

copiíales en viaje de novios. 

Una interminable luna de miel y 

nnesii-a cordialísima felicitación u los 

recién cnsados, y nuestra enliorabne 
j u. i i i . n i i c n i e a na a sus íaniíH.o; r.^-pectivas, muy 

IRRSVÉS de'LOS üu-j.ircs discursos paci- especialmente a nuestro enírafiabley 
fistas. Se incuba al calor de l a - n o U i i ' -

/ u imtíi, nn üuailon ele escolares ¡o-

Una nueva publicación coníra-la gieses, con su f-osil al hombro, reciben 

guerra ha venido a sumarse ahora a la insírucción militar rindiendo culto 

las anteriores. E.sta vez no se traía al miiiiarismo. La guerra esíá termi-

de una obra literaria, sino de una co- nada. ¡Viva la guerra! Los niños de 
lección de fotografías obtenidas du- todos los paises juegan de nuevo a 

rjint? la guerra y después de eila, ios soldados, 

reunidat en uu quadenio que acaba 

de ediíar la Pederación Sindical ín- " * 

ternacional de Amsterdam, con un -¡Nanea jaiüás gnerr:;! • Está bien, 

título rotundo: «¡Nunca jamás gue- Nnnca jrunás guerra. Pero ¿estamos 

rra!» seguros de que estos muchaclios a 

Precedido de las dos novelas a que quienes se hace jugar a los soldados 

listas. Se incuba al calor de la nulíiica 

nacionalisía y con ci juego de los 

grandes iritereses industriales. Mien­

tras esa política y esos intereses do­

minen al mundo, habrá que admitir 

la posibilidad de una nueva guerra, 

¿Qué misión nos inc-Limbe a nosotros 

para impedir que llegue? No puedo 

e:<p!icarme conro yo quisiera y lie de 

guardar <̂ in pelto» mis opiniones. 

Sin embargo, haremos bion eii edu­

car a nuesír.'is ¡¡ÍJíjs en el odio a la 

guerra. Si un día eiripuñan lasarmas^ 

que sea para terminar con ella. 

iViANÜEL ALBAR. 

E C O S DE S O C I E D A D 

03 nui-voñ esposos salieron en auto mos noticias desagradables que co ­

lara C; rlagen.n. desde donde m n r - municar. Sabemos que han caldo va 

rias chispas eléctricas, una de ellas 

en el Cuartel de Sancho Dávila, pe­

ro por fortuna, sin cau^sar daños ni 

víctimas. 

Recogemos el rumor, que desea-

mes sea falso, de que en ,^gullas ha 

causado la muerte a un individuo y 
querido amigo don Luis Barnés. pa 
dre del novio. 

,. i r a 

herido a varios, una chispa eléctrica. 
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Las nubes que desde hace dias 

rendaban el espacio, se dieron punto j 

de reunión esta niañcina poco aníes ; 
de mediar ei día, hacieudQ.se tan den ¡ , 

. , ^ ' Los Palha llegaran a Lorca de un 

sas y compacías, qne nos adelanta- i , ^ . 

ton b. noche. Como la unión consli- ^ ^ '̂ cuando se 

tuve Pi fuerza, adopt.<rron el acuerdo ' Publiquen estas líneas no han llegado 

- p r e v i o aviso del Portero D i v i n o - P"^'^""^ 

para abrir las exclusas celestes, y el : abundando en cuanto decíamos 

agua durante unas boras ha regido a"^che, nuestros informes son que se 

los campes y ¡a ciudad, ha aumenta ^'^^^ b '^^°^ g''̂ " PO'^^f V 

do considerablemente el emb..!se del P ' ' ° ' ^ ' ^^ '^^^ V P^^s^"^*' 

Pantano, y por todo eilo, pensando ^^ '^ P° ' ' ^«"^P'̂  

en el beneficio que hacían preparan-

do ias tierras resecas y sedientas, pa mos de verlo. 

En t i domicilio de ios señores de ra recibir ia semilla productora, uo \ Pero como algo soberaos de los 

8erí-ah¡aia, y ante un altar adornado Infundía pavor ni el horrible tableteo novilleros contratados.pues son de lo 

con exquisito guslo en la improvisa del trueno, ni la luz cegadora y cons '"^^ granado de la gente torera que 

da capilla, tuvo ¡t.igar ayer a las ocho tante de ips relámpagos. aspira a tomar la aternativa. 

de la tarde, el erilace matrimonial A la hora de escribir estas líneas— • Entre la afición Gil Tovar es mi 
una y media de la tarde—nó teñe- novillero reputado, un torero de au-
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EX-AYUDAKTÉ D P I . D O C T O E P O Y A L E S ^ 1 

S A N J O S S y S A N T A adela y DEL amo jesüb, D E M A D R I D ' 

E X - F E N S I O N A D O EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

de lü distinguida señorila Maria de 

Lourdes vSerrahima Ballesteros, con 

nuestro quei ido amigo psrticuior don 

José Bornes García, jefe de la Oíici­

na de Intervención y Estadística de 

la Compañía deí Ferrocarril de AP 

canfarüla a Lorca, 

Apadrinaron a los contrayentes,la ' _ ^ JSL jLAS^SJLWJJLÍlí^Sk 
señor, doña María del Carmen Bar- ^ enooatrará on e l la lo más estupendo en oal iado para caballero*, 
nés dü Cavi:-"- .̂ v don Sebastian be- ^^^^^ y. ^ precios compleíameníe eoonómioos. 
rrahima, h . y padre, respec- AHÍOUICS de orim«r» « « K ^ - - - — • " 
t i , . : - ' ' • 

sl©r© s s s t e d compra r barato? 

M . « p r M i a ^ i a oomnetonoi, " • " ' " • • ' • « M t e p , r , ; 

ilvainc-Jiíc de los novios. ^ ; '^"•"«n'»» de prlülera cüMM 
Al acto Esislic-roi, numerosos Invi- * ̂ ^f"' »'» oompetonoia 
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